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"Tú eres aquel hombre": confesión y corazón nuevo
2 Samuel 12 · Salmo 51 · La confesión sin peros abre la puerta al perdón real

«Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva dentro de mí un espíritu recto.»
Salmo 51:10 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven entienda que Dios confronta con amor —no solo
para señalar sino para restaurar—, que la confesión sin excusas abre
la puerta al perdón real, y que después de una caída Dios puede
crear un corazón nuevo, no solo "arreglar" el viejo.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA

Jóvenes 14–20 (adaptable)
MATERIALES

Biblias o app, papel y lápiz (dinámica 2)

🪞 La historia (cuéntala con tus palabras)

Dios no deja a David encerrado en su pecado tapado. Envía al profeta Natán, y Natán no llega gritando ni acusando de frente:
cuenta una historia. Un hombre rico, con muchos rebaños, le roba y sacrifica la única ovejita de un hombre pobre, la que criaba casi
como a una hija. David, al escucharla, se indigna de verdad: "ese hombre debe morir" (12:5-6) —sin darse cuenta de que la historia
es un espejo puesto frente a él.

Entonces Natán dice las cuatro palabras que cambian todo: "tú eres aquel hombre" (12:7). Es el momento más tenso de toda la
historia de David, y también el más amoroso: Dios no lo expone en público ni lo humilla delante del pueblo; lo confronta en privado,
con la verdad completa, porque quiere restaurarlo, no destruirlo.

Y aquí está lo que marca la diferencia: David no se excusa, no busca atenuantes, no dice "sí, pero..." Solo responde: "pequé contra
Jehová" (12:13). Sin peros. Esa frase corta —la confesión sin excusas— es la puerta que se abre de inmediato al perdón real, aunque
las consecuencias de lo ocurrido seguirían llegando (lo veremos en otra sesión). De ese quebranto nace el Salmo 51, la oración más
honesta de David: pide un corazón limpio, un espíritu nuevo, que le sea devuelto el gozo de la salvación (51:10,12). No pide solo
que se borre el error: pide ser otro por dentro.

El punto: La confrontación de Dios siempre busca restaurar, no solo señalar; y la confesión sin excusas —sin "sí, pero..."— es la puerta al
perdón real. Dios no solo perdona: crea algo nuevo en el corazón que se humilla de verdad.

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

El espejo de la parábola 8 min

Para sentir cómo Natán confrontó con una historia, no con un dedo acusador.

Lean 2 Samuel 12:1-6 en voz alta, deteniéndose antes del versículo 7. Pregunta: "¿Por qué crees que Natán no fue directo, sino que
contó una historia primero?" Conecta: a veces juzgamos rápido en otros lo que no vemos en nosotros mismos (Mt 7:3-5).

Sin peros 10 min

Para notar la diferencia entre excusarse y confesar de verdad.

En papel, cada uno escribe en privado una frase que empiece con "perdón, pero..." sobre algo real, y luego la reescribe quitando el
"pero" por completo. Nadie lee lo escrito en voz alta. Conecta: David dijo solo "pequé", sin condicionar nada.



Corazón nuevo 8 min

Para pedir, como David, no solo perdón sino un corazón distinto.

Lean despacio Salmo 51:10-12. Pregunta: "¿Qué significaría para ti no solo que Dios te perdone algo, sino que cambie algo en ti por
dentro?" Da espacio para el silencio, no solo para hablar.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Semana "sin peros"

La confesión sin excusas abre la puerta al perdón real. Tu reto:

Confiesa sin "pero": esta semana, en oración, dile a Dios con todas sus letras algo concreto que has estado justificando, sin
agregar excusas.

Repara si puedes: si hay algo que puedas arreglar con alguien de forma segura y apropiada (una disculpa real, devolver algo,
aclarar una mentira), da ese paso.
Ora el Salmo 51 como propio: lee y ora al menos tres veces esta semana los versículos 10 y 12, pidiendo un corazón nuevo, no
solo que se borre el error.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "Cuenta una vez en que alguien te corrigió con tanto cariño que, en vez de enojarte,
se lo agradeciste." Da tú el ejemplo primero.

2. Dinámica (8-10 min): "El espejo de la parábola" conecta directo con cómo Natán confrontó a David.
3. La Palabra (8 min): lean 2 Samuel 12:1-13 y Salmo 51:10,12,17. Pide que noten el "tú eres aquel hombre" y la respuesta sin

excusas de David.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. Remata en 1 Juan 1:9.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 2 y la 4 si falta tiempo.
6. Reto y oración (7 min): entrega el reto y cierren orando el Salmo 51 juntos, en voz baja.

Tip: el centro de esta sesión no es el pecado de David (eso ya se vio en la sesión anterior) sino la confrontación amorosa de Dios y la confesión
real. Cuida que nadie use el espacio para exponer a otro miembro del grupo: la confesión es entre cada uno y Dios, en libertad, nunca forzada.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo y
acompáñala aparte. Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

Lean 2 Samuel 12:1-7. Natán confrontó a David en privado, con una historia, no exponiéndolo delante de todos. ¿Cómo te
gustaría que te corrigieran cuando te equivocas: con qué tono, con qué cuidado?

1

Lean 2 Samuel 12:13. David respondió solo "pequé contra Jehová", sin excusas. ¿Qué tan fácil o difícil te resulta decir "me
equivoqué" sin agregar un "pero" que te justifique?

2

Lean Salmo 51:10,12. David no pide solo que se borre lo ocurrido: pide un corazón limpio y que le devuelvan el gozo. ¿Qué área
de tu vida sientes que necesita más que perdón: necesita ser renovada por dentro?

3

Lean 1 Juan 1:9. Dios promete perdonar y limpiar a quien confiesa. ¿Qué te frena hoy —vergüenza, miedo, orgullo— para
confesarle a Dios (o a alguien de confianza) algo que todavía no has soltado?

4



🙏 Oración de cierre

Señor, háblanos como le hablaste a David: con verdad y con amor, no para destruirnos sino para restaurarnos. Quítanos
el "pero" con el que tapamos nuestras faltas, y danos la valentía de decir simplemente "pequé". Crea en nosotros un

corazón limpio, como se lo creaste a él, y devuélvenos el gozo de saber que en Cristo ya estamos perdonados de verdad. Tú
vas delante incluso cuando venimos con las manos vacías. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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